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Saber más sobre el Programa Regional  
ComVoMujer y sus esfuerzos para prevenir  
la violencia contra las mujeres

Nombrando el delito: La estrategia para la  
tipificación del feminicidio en Bolivia

La contraparte
El Centro de Información y Desarrollo de la Mujer 
(CIDEM), es una institución que trabaja directamente 
con las mujeres de organizaciones de base, buscando 
su empoderamiento. 

La prestación de servicios integrales psico-socio-legal 
a mujeres en situación de violencia le ha permitido 
conocer y comprender de cerca las realidades y las 
diferentes caras de la violencia. En sus 33 años de labor 
continúa, en defensa de los derechos humanos de las 
mujeres, ha logrado posicionarse y tener reconocimien-
to social, político e institucional con una incuestionable 
legitimidad y credibilidad. 

El CIDEM se articula a nivel local, nacional e internacio-
nal; la participacion en redes es parte de su estrategia 
y demuestra su capacidad a asumir los riesgos que 
significa movilizar nuevos temas al debate público. A 
través de sus distintos programas y líneas de acción, 
el CIDEM ha desarrollado una estrategia integral y 
multidireccional para informar, visibilizar, sensibilizar, 
concientizar y denunciar la problemática de la violencia 
hacia las mujeres y en particular su forma más extrema, 
el feminicidio.

La colaboración 
CIDEM y ComVoMujer comparten que la violencia con-
tra las mujeres bolivianas se agrava por su “naturaliza-
ción” en la sociedad y la débil institucionalidad estatal 
para su prevención, atención, sanción y erradicación. 
La tolerancia social e impunidad favorecen los altos 
índices de prevalencia de violencia física, psicológica y 
sexual y el incremento en las cifras del feminicidio. 

ComVoMujer ha apoyado al CIDEM en su estrategia 
de incidencia pública para conseguir, en conjunto con 
otras(os) actoras(es) sociales, la tipificación del femini-
cidio como un delito en el Código Penal boliviano.

Lecciones aprendidas e impactos 
Mirar hacia afuera para lograr cambios hacia aden-
tro. Los convenios y declaraciones internacionales, 
así como el propio contexto supranacional, pueden 
resultar sumamente útiles para legitimar y respaldar 
los procesos de cambio a nivel nacional, confrontando 
al Estado con responsabilidades asumidas en el ámbito 
externo.

La unión hace la fuerza. El trabajo en alianza con otras 
ONGs, organizaciones de mujeres y de base, coopera-
ción internacional y el Estado, permite sumar esfuer-
zos para lograr un objetivo común. Para realizar un 
trabajo colectivo y articulado, basado en la confianza, 
se requiere como condición sine qua non dejar de lado 
intereses institucionales y protagonismos. Las accio-
nes conjuntas posibilitaban, además, contar con una 
amplia cobertura mediática, llegando a la población de 
manera sistemática, sensibilizando sostenidamente en 
la temática.

Trabajar con y desde la base. Para que cualquier 
propuesta sea efectiva y pertinente, es fundamental 
escuchar las voces de las personas afectadas ya que 
son ellas las que mejor conocen las dificultades y los 
cuellos de botella que enfrentan y saben más sobre sus 
propias necesidades. 

Recuperar la capacidad de representación de las 
agredidas y sus familiares. Las mujeres agredidas y sus 
familiares, pueden participar en acciones de inciden-
cia pública masiva y en actividades más específicas 
como desayunos de trabajo, conferencias de prensa, 
asistencia a audiencias para denunciar las fallas en 
los procesos, etc. Previo consentimiento libre e 
informado, así como habiendo fortalecido sus 
capacidades, a través de acciones conjun-
tas, tienen la posibilidad de expresar-
se directamente, interpelando 
al Estado sobre el incumpli-
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miento de sus deberes y sensibilizando a la opinión pública 
acerca de la necesidad de actuar, recuperando así su 
capacidad de agentes de cambio.

La importancia de las cifras. También resulta clave el 
manejo de datos, que permiten tener argumentos cuanti-
tativos y objetivos que justifiquen la necesidad de cambiar 
las normas vigentes, dada la magnitud del problema. En el 
caso de Bolivia, que no tiene datos estadísticos oficiales, 
la creación del Observatorio “Manuela”, Violencia, Femi-
nicidio y Mujeres en Riesgo del CIDEM, permitió realizar 
un registro de las muertes de mujeres en el país. La base 
de estos datos se origina en el monitoreo de 25 diarios de 
circulación nacional y el registro de los casos de feminici-
dios publicados. 

Movilizar la opinión pública y comunicar sobre la proble-
mática. Las manifestaciones constituyen una manera de 
asociar simbólicamente a la población con la problemática 
denunciada, interpelando al Estado y a la sociedad y gene-
rando una consciencia crítica en la ciudadanía. Visibilizar el 
problema, preferiblemente en términos, simples y com-
prensibles favorece una mejor apropiación de los concep-
tos. Una estrategia de comunicación con un carácter de 
sensibilización, concientización y movilización y una visión 
apelativa-informativa contribuye a que la sociedad se in-
volucre en la problemática. Parte de la comunicación es la 
producción de una gran variedad de materiales, diferentes 
en formas y contenidos. Las redes sociales y las tecnologías 
de información pueden jugar un rol de difusión amplio y 
llegar a públicos muy diversos. 

Convertir los medios en aliados. Los medios de comunica-
ción pueden convertirse en poderosos aliados desde una 
estrategia ganar-ganar: es decir brindarles datos, informa-
ción y entrevistas sobre la temática va a favorecer que los 
medios proporcionen mensajes adecuados a la opinión 
pública. Paralelamente, se pueden desarrollar procesos de 
formación a periodistas para un adecuado tratamiento de 
las noticias, abordando el problema de una manera más 
sistémica y sobre todo ética. 

Aprender de los demás. El uso de experiencias exitosas 
sea a nivel nacional o regional permite ahorrar tiempo, 
gastos y energías. 

En síntesis, una estrategia integral para una movilización 
en todas las esferas. Una movilización permanente y 
simultánea en varias esferas y a diferentes niveles, como 
la realizada por el CIDEM, en el marco de una estrategia 
integral, permitió posicionar y mantener la problemática 
denunciada en el debate público, interpelando a diversos 
actores del Estado, sociedad civil y población en general. 

Después de años de lucha se ha logrado un cambio nor-
mativo sustancial: la incorporación del feminicidio como 
delito en el Código Penal boliviano, que representa una 
importante respuesta del Estado frente a la forma más 
extrema de violencia experimentada por las mujeres y a la 
impunidad que la rodea.
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Entrevista Mary Marca (entonces directora del CIDEM) en plantón en la puerta 
de la corte de justicia de La Paz por la retardación de justicia. Octubre 2013

Plantón en la puerta de la corte de justicia de La Paz por la retardación de justicia. 
Octubre 2013
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